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Esta  obra  os  i  ropiedad  de  su  autoi-,  y  n;i  ii  • 
podrá,  sin  su  permiso,  reimpiúiuirla  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los 
cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traduccii.'u. 

Los  comisionados  do  la  Administración  Lí 
rico-dramática  do  los  HIJOS  do  E.  HIDAL 
GO,  son  los  encargados  exclusivamente  d 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  ol  depósito  -'|ue  marca  la  ley. 
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<lA  la  modestia  ^  hondad  de  usted  debo 
d  empezar  á  ver  realizados  mis  más  hala- 
jüehos  deseos. 

iSumpIoj  por  lo  tanto,  con  un  deher  de 
jratitudj  dedicándole  esta  pccjueñez,,  la 
mal,  gracias  únicamente  al  gran  talento 
ie  usted,  pudo  ohtener  un  feliz  éxito. 
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Madrid,  25  de  Abril  de  ISí^y. 


PERSONAJE 


MAGDALENA 


Sra.  VaLVERD! 
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Sala  lioniógéneamentc  araiieblada.  Puertas  laterales 
y  al  foro.  Un  armario  de  luna  á  la  izquierda  y  una 
cómoda.  Sillería,  un  confidente,  un  velador,  cua- 
dros y  demás  objetos  qu.e  marqu.e  el  diálogo. 

ESCENA  ÚNICA 

MAGDALENA  entra  por  la  puerta  del  foro.  Viene 
perfectamente  póinada,  trae  un  mantón  alfombrado 
sobre  los  hombros,  nn  pañuelo   d^e  snda  atado  al 
cu.ello,  pendientes  y  sortijas  de  brillantes 

¡Jesús,  Jesús  y  Jesús!  (No  pncdc  hablar  á  causa 
de  lo  fatigada  que  viene.)  ¡Vr}'?!  UH  cIÍR  dc  jaleO 

el  que  me  traigo  hoy!. .  ¡Y  menos  mal  que 
no  he  perdido  el  tiempo!  ^Miraei  reloj.)  Las 
doce  menos  cuarto.  ¡Esto  es  trajinar!  Ahora 
habrá  visto  ese...  guripa  de  don  Irnacio  que 
conmigo  no  se  diversiona  ningún  papamos- 
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cas  y  que  el  que  se  meta  con  esta  presona  eii 
cosas  del  juzgao  sale  malamente.  ¡Ya  me  lii 
decía  esta  mañana  un  curial  que  tié  la  cariki 
picá  de  viruela!  (Riendo.)  Me  dijo,  dice:  «¡Ayj| 
serrana!  ¡Bocado  de  cardenal!»  Y  efetiva^] 
mente,  hocao  mío,  cardenal  seguro.  «¡Ay,  se-ri 
rrana,  cuántos  endividuos  deben  haber  pe^'-l 
dio  el  juicio  por  ustez!>^  Y  le  contestó  el  don 
Lanado,  que  salía  en  aquel  momento:  «Yo| 
soy  uno  de  esos.»  ¡Ya  lo  creo!  como  que  le| 
cuesta  la  broma  diez  duros  más.  El  se  tié\ 
la  culpa.  Si  aquel  día  se  hubiese  venío  á  ra-j 
zones  en  vez  de  plantárseme  en  7netá  lai 
la  calle  y  decirme  que  ya  no  veía  yo  ni  uní 
céntimo,  se  hubiá  evitao  esto  y  á  más  el  que  i 
yo  con  la  vista  nuhld  por  el  coraje  le  plan-i 
tase  estas  diez  (por  las  uñns.)  en  la  facM  es-\ 
ternadel  rostro.  ¡Menudo  escándalo  le  armél( 
¡Lo  que  le  cuesta  á  uno  ganar  la  vida!  Ten- 1 
go  tantos  asuntos  que  es  un  mareo,  y  tó  es  i 

poco  pá  ganarse  el  alpiste.  (Se  levenla,  deja  el  I 
mantón  y  el  pañuelo  sobre  una  silla  y  se  va  á  mirar  1 

al  espejo.)  ¡La  verdaz  es  que  peina  bien  esta  i 
muchacha,  y  tié...  tié  razón  la  zalamerota  i 
cuando  dice  que  me  conservo  fresca,  y  tan  i 
fresca,  no  lo  sabe  ella  ww  bien!  Y  eso  quei 
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Oy  cumplo  los...  (Mirando  al  público  y  sonriendo 

laiiciosimente.)  Los  que  Sean.  He  perdió  la 
uenta.  ¡Ay,  qué  recuerdos  tan  conmóve- 
ores!  ¡Tal  día  como  hoy...  hace  3'a...  ¡digo! 
l  año  setenta,  ya  hacía  dos  años  que  era 
luda,  estuve  comiendo  ^escao  frito  y  dan- 
0  cá  sorbo  de  manzanilla  que  tiraba  de 
spaldas,  en  una  freiduría  de  Cádiz,  con 
na  amiga  mía  y  con  un  trucha,  un  inglés 
ue  me  dió  palabra  de  casamiento  y  des- 
pareció cuando  menos  lo  esperaba.  El  año 
chenta  me  pretendía  un  francés,  y  pá 
alebrar  el  día,  me  llevó  á  la  fonda  y 
)  me  escurrió,  dejándome  esperando  el 
ostre  y  la  cuenta.  ¡Vaya  un  sofoco  y  un  có- 
co  miserable,  ó  como  se  llame,  el  que  me 
ió!  ¡No  Sí  cómo  no  inqué  el  pico!...  Al  año 
guíente  ( por  mor  del  agradecimiento) 
)mí  con  el  médico  que  me  salvó,  que  era 
n  italiano,  y  me  atracó  de  macarrones.  El 
ía  de  mi  cumpleaños  me  he  sentido  siem- 
re  internacional.  ¡Ay,  Madalena,  Madalena! 
ájate  de  recuerdos  malévolos  y  sigue  con 
is  negocios,  porque  ya  no  estás  más  que 
%  la  sopita  y  buen  vino.  Me  encuentro  de- 
idente  y  estoy  mú  aplasté  ú  aplatanáj  como 
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dice  la  dueña  de  un  piano  que  tengo  al: 
drento.  ¡Probecillal  La  di  sobre  él  cuarent 
duros  y  me  quedé  con  él;  un  afinador  m 
ofrece  cuatrocientas  pesetas.  Un  negocill 
pequeño...  (pause.)  Fograma  pa  esta  tardi 
Después  de  almorzar  iré  á  casa  de  doña  O 
lipa  y  doña  Paquita,  dos  comadres  cur8:¡ 
que  quién  endosarme  una  sillería  desech 
de  tienta.  ¡Pa  mí  que  yo  y  esas  cndívidui 
no  hacemos  ná  porque  tien  los  muelles  di 
lócaos  y  se  las  ve  el  pelote  (á  las  sillas,  n 
confundamos.)  Después  de  hacerlas  est 
operacionceja  me  llegaré  á  la  Díreción  de  1 
Deuda,  donde  hay  un  pollo  que  me  det 
dos  mil  reales  y  el  pico.  ¡Rl  gachó  no  sale  c! 
la  Deuda  ni  á  tres  tirones!  Esta  mañana  hi 
celébrao  otro  juicio  con  otro  empleao  de  do( 
mil,  que  ma  dao  más  desgustos  que  vale  él  i 
toa  su  familia.  Tié  veintidós  años  de  edal 
y  de  estao...  no  sé  mcás  sino  que  tié  tres  retei 
(  iones,  más  la  mía;  conque  ¡carculen  us'a 
cw  qué  estao  estará!  Hizo  una  operación  cj 
una  servidora  de  mil  y  quinientas  perjeta 
\i  sean  seis  mil  reales  del  vellón,  sobre  s 
s'ieldo,  cuya  escritura  tengo  aquí,  (saca  t 

papel  del  í>ortumo:iedas  que  habrá  dej>u1o  sobre  el  v 
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Ador.)  Esta  es.  (Leyendo.) « La  abajo  firmante 
lió  al  señor  don...  dos  mil  quinientas  pese- 
,as...»  Nos  equivocamos  y  pusimos  mil'pe- 
»eias  de  más...  Algo  ha  de  ganar  up.a...  (lh 
;uarda.)  Pues  carculeu  ustés  que  cansá  de  es- 
.)erar,  acumulando  cachazudamente  los  in- 
tereses al  capital,  le  hago  justicia  y  ie  reten- 
go la  paga,  y,  cual  no  sería  mi  sublevación 
il  ver  que  tinía  que  ponerme  á  la  cola  pa- 
esperar  á  que  cobrasen  antes  otros  caballe- 
ros del  oficio.  [Bahl  Pero  tó  llega,  y  me 
llegó  la  mía.  ¡Y  cómo  ha  llegao!  ¡La  mar 
de  redondea!  Como  que  aquellas  dos  mil 
quinientas  pesetas  de  marras  son  en  la  az- 
iuaiidaz  cuatro  mil...  ]Ná!  Una  cadena  con 
la  que  le  tengo  sujeto  toa  la  vida,  (campani- 
lla.) ¿Llaman?...  El  cartero,  de  seguro,  (s.vie  á 

abrir  y  vuelve  eii  seguida  con  ires  cartas  (.n  la  ma- 
no.) Lo  que  dije,  el  cartero.  Leamos  la  co- 
rrespondiencia:  (Rompe  un  sobre.)  «Señora  doña 
^Mazdalena  García  y  García:  Muy  señora  mía 
y  de  mi  mayor  consideración  y  ofezto.»  Mu- 
cha retórica  gasta  esta  dienta.  Conozco  el  seso- 
en  la  manera  de  escribir.  Adelante.  «Para 
un  negocio  urguente,»  mal  negocio,  «nece- 
ífita  verla  mañana  S  S.  S.  Q.  !>.  S.  V.,»  Kay 
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4óe\  alfabeto.  «Margarita  Lesmes.»  ¡La  má 
nie  guayaba!  i Margaritas  á  mí!  ¿eh?  Que  ef 
pere  á pasao  si  quiere,  porque  lo  que  es  mi 
iiana  me  voy  fó  el  santo  día  á  pujar  al  Mor 
vte  de  Impiedaz,  como  le  llama  el  Chato,  uí 
.anticuario  que  ¿ié  la  guasa  por  alimente 
^1  cual  siempre  que  me  ve,  me  dice:  (Fin 
Riendo  la  voz.)  «Comare,  esa  anti^üedazes  l 
.mejor  cunservao  que  he  visto.  ¡Gótico  purol: 
El  sí  que  es  gótico. 

Mañana  voy  dispuesta  á  pujar  tó  lo  qnj 
.se  presente,  y  en  cuanto  que  seleantoj 
'Cualsiquier  ozjeto  á  la  PoliUa,  otra  fiadora  qu 
id  se  lo  come,  se  lo  pongo  por  las  nubes 
no  paro  de  pujar  hasta  que  la  derrengué. 

A  otra...  (Abre  otra  carta  y  lee.)  «Chacha. 

,(Muy  sorprendida.)  Esta  Carta  no  es  para  mi 
.(Leyendo  otra  vez.)  «Chacha  »  Esta  debe  se; 
'de  algún  señorito  pa  su  niñera...  pero 
rsobre  está  bien  claro.  (Mirándole.)  «  SeTwh 
.doña  Madalena.»  ¡Bah!  ¡Hay  tanta  Mada 
lena  por  el  mundo  que...!  «García  y  Gar 
^ía...»  También  hay  muchos  Garcías,  com( 
•que  á  mí  me  han  tocao  dos.  En  fin ,  se 
^uiré...  «Chacha,  no  me  hagas  padece 
tanto...»  ¡Ay,  qué  gracia!  (Riendo.)  «Ya  sa 


LA  FIADORA 


I? 


es  que  yo  siempre  te  he  tenido  güeña  va- 
mtaz,  ya  sabes  que  nunca  te  falté  ni  en  las=^ 
orraseas  más  terribles  de  la  vida...»  Va- 
les, sil  ¡Ya  está  aquí  la  lata  de  siempre!... 
¡Giielve  tus  ojazos  hacia  este  hombre  de- 
ien,  el  cual  ha  sido  siem])re  un  perro  pa 
L  y  que  pasa  por  tí  las  primeras  ansias  ..» 

aquí  el  escudo;  un  manchón  enorme  de- 
ino.  Si  no  me  casé  con  él  por  las  pítimas" 
ue  tomaba,  (sigue  leyendo.)  «Te  espero  el' 
.mes  en  el  café  del  Pogreso  pa  que  hable- 
30S  de  este  préstamo  á  retención, ^ms  quie- 
3  que  me  retengas  tó  el  resto  de  mi  vida.»- 
iieudo.)  ¡Zaragata!  (Lee.)  «No  faltes,  pichon-^ 
ita,  te  lo  ruega,  tu  Piri.»  ¡Proecillo!  Se  can- 
a  sin  nesecidad;  él  se  cree  que  no  se  han^ 
asao  aquellos  tiempos.  Entonces  se  le  caía- 
i  baba  mirándome...  ahora  no  tendría  wc- 
xidadáe  vérmela  que  se  le  caiga. 
¡Qué  buen  mozo  era!..  Y  cuando  íbamos- 
los  toros  caminaba  tan  estirao...  ¡Daba 
loria  vernos!...  .Me  decía:  (imitando  la  vor 
ronca  de  él.)  «Arsa  pa  alante,  panderetilla- 
lía.»  Entonces  yo  me  ponía  mi  mejor  ves- 
do,  mi  gran  mantón  de  Manila,  mis  cía- 
eles  reventones  en  la  cabeza,  y  al  lado  otro^ 
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reventón.  El  Piri,  con  su  pantalón  entalla 
que  le  llegaba  hasta  el  hocico;  su  gran  faj 
de  seda  adorá  con  golpes  amarillos...  ¡qu^ 
golpes  aquéllos!...  su  camisa  con  chorren 
que  paecla  un  peazo  nieve  harnízá;  su  corbí 
tilla  económica  color  grana — menos  gran 
que  él— y  su  chaquetilla  corta  con  n!am 
res  negros:  ¡vamos!  iba...  que  ¡nál  que  m 
las  enternecía  á  todas.  ¡  La  cosa  no  era  jj 
menos! 

Montábamos  en  la  mañuela  del  simón 
¡vaya  vsfez  con  Dios!  por  donde  pasábame 
había  carreras.  ¡Ay,  cómo  me  gustaba  á  ri 
ió  eso!...  Y  cuando  entrábamos  en  la  plaz 
.toa  llena  de  bullicio,  íoa  llena  de  algazara 
alegría  por  donde  pasaba  elPm  con  mi  j?;* 
^onay  cascabeleaban  las  alabanzas.  ¡Como  qu 
se  tenía  que  poner  mu  serio  pa  que  no  le  ti 
maran  |)or  un  cualsiquiera  y  me  diñaran  un 
flor  en  su  propia  tarjeta  presonal. 

Al  salir  el  despejo,  el  Firi  se  empezaba 
nublar  con  una  bota  que  llevaba  prevente 
.al  efezto. 

Después,  cuan  do  empezábala  corría...  ¡V" 
¿mos,  el  delirio  tremendo!...  ¡Sobre  ta  aqmí 
JjagarHjo  me  dislocaba!  Y  el  Piri  se  golví 


áiiii 

Qll 

So 

litico. 

]¥ 

'esál 
cii'c 
itesl 
ioerai 

éo 
¡imer 
Isjiíí 
íé 
¡ecl 
¡mol 
M\ 
loáci 

ieest 
idia 
lanlí 


i 


LA  FIADORA 


15 


)C()  á  mi  laOy  gritando  toa  la  santa  tarde: 
mitácdoie.)  «¡Bien!...  ¡Mal!...  ¡Que  está  cua- 
rao...  que  no  está  cuadraol...  ¡A  la  caadra! 
Sí!...  ¡No!...  ¡Fuerai/Drento/'i — Porque  estos 
ficionaos  se  contradicen  más  que  cualsiquier 
»olítico.  ¡Silban!  ¡aplauden!  ¡jalean!  ¡renie- 
;any '<¡olé,  bien!  ¡Asaurn,  arrímate  y  no  des- 
lonresála  familia!  ¡Benditas  sean  las  largas 
!on  circunstancias  atenuantes  y  descuar- 
izantes!...  ¡y  eso  era  verdazl  aquellas  largas 
Mo  eran  comparables  á  las  que  me  dan  á 
ni  algunos  parroquianos,  (pansa.)  ¡  Ay,  era 
uucho  hombre  el  Pirü  Tenía  un  gañote  de 
'primer  orden,  y  una  voz  que  pa  bajo  era  lo 
más  güeno  que  he  conoció. 

Y  al  mismo  tiempo  que  jaleaba  á  losniños^ 
me  echaba  unas  mirás  y  unas  bocanás  de 
humo  que  me  mareaban. 

Después  de  la  corrida  nos  íbamos  en  cá  Bo- 
tín á  cenar  y  el  probé  se  ponía  atroz  de  alum- 
brao.  A  lo  blanco  lo  llamaba  negro  y  tó  por 
ese  estilo.  ¡Como  que  muchas  veces  se  des- 
pedía de  mí  dándome  los  güenos  días...  y 
eran  las  diez  de  la  noche!  (Riendo.)  ¡Ay,  qué 
gracia!  (paussa.)  Por  las  corridas  me  he  güelto 
loca. 
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En  fin,  dejemos  los  recuerdos  y  olvidemoj 
para  siempre  al  Piri.  ¡Ya  está  el  probé  hechij 

un  ruina!  (Tira  la  caria  sobre  el  velador.)  «R.I.P| 

como  dicen  los  marmolistás...  Dice  que 
espera  tomando  café.,  que  espere  sentac 

¡Ayl  Volvamos  los  ojos  al  presente,  p( 
<]ue  estos  recuerdos  me  sacan  de  quicio  tó> 
sistema,  me  aluciniany  me  desencuadernaa] 
¡sobre  tó\  me  enternecen; y  ¡vamos  que  á 
edaz  no  hacen  güen  asiento  los  enternecimiei 
tos,  y  siendo  corredora  muchismo  menos. 

A  otra  cosa.  (Abre  otra  carta.)  ¡Hombre,  C£ 
ta  de  mi  cliente  el  de  las  cuatro  milpesetí 
¿Qué  dirá?Algunamajaderíadeseguro.(Lee. 
«¡Ay,  Magdalena,  Magdalena!  Se  me  pone|| 
los  pelos  de  punta  sólo  al  figurarme  el  gesf 
que  usted  pondrá  cuando  reciba  mi  infaus  I 
ta  noticia.  Pero  ¡ay,  Magdalena!  En  est( 
mundo  hay  cosas  horribles.»  (con  guasa.)  ¡Que 
miedo!  «Sí  señora,  hay  cosas  muy  amargas, 
y  una  de  ellas  es  la  ce...  (Alterándose.)  es  la 
ce...  santía,  la  cual  me  ha  sorprendido  comcj 
el  horrible  cepo  sorprende  al  inocente  go-j 
rriói)  que  se  atreve  á  picar  en  terreno  veda 
do.  Sí  señora,  hoy  en  la  oficina,  sobre  mil 
mesa  he  encontrado  la  ponzoñosa  cesantía. í| 
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Tirando  la  carta.)  ¡Cesantel  ¿Y  poi"  dónde  re- 
engo  yo  á  este  hombre?  ¿Qué  hago  yo  cou 
in  cesante?...  ¡Lo  mato!..  | vamos,  bonito 
legocio  se  má  desenredao  el  día  de  mi  cum- 
íieañosl  ¡Si  cuando  viene  un  mal  no  viene 
lolo!(í>ansft.)¡Vamos,  cada  vez  me  crispo  más! 
Pa  esto  trabaja  una!  /Má  que  dármela  á 
bi!...  Por  estas  que  como  no  cobre  le  araño. 
Al  Menisteriol  y  como  sea  verdaz,  soy  capaz 
le...  de  volverlo  á  colocar  para  que  me  pa 
jue,  porque  lo  qué  es  yo  cobro,  ¡vaya  si 
3obro! 

Después  de  tó  de  algo  ha  de  valenne  ha 
3er  conoció  á  tantos  ^resowa^es  importantes.. 

í>  si  no,  ustedes  mismos;  (Dirigiéndose  al  públi 

f™  Ko.)  si,  ustedes  de  fijo  que  harán  por  mí  lo 
f  ';iue  puedan,  ¿verdaz?..  Muchismas  gracias. 
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